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A LOS ILL.M0S SEÑORES 

OBISPO 

D E A N Y C A B I L D O 

D E L A S A N T A I G L E S I A 

D E 

S A L A M A N C A . 

-Aunque en las singulares de­
mostraciones con que VV, SS. I L 



se han esmerado en honrar la 
memoria de nuestro Exmo, Fun­
dador en la translación de su 
respetable cadáver 4 esta santa 
casa y tienen VV. SS. I L tan co­
nocido interés por los notorios tí­
tulos de antecesor > prelado y 
cabeza de esta santa Iglesia ; se 
atreve el Seminario d arrogar­
se en ellas la principal obliga­
ción d un eterno reconocimiento 
a la bondad y generosidad de 
W . SS. I I , como el hijo mas 
querido de S- E. el heredero de 
su gloria 3 y el mas obligado d 
manifestarse agradecido d quan-
tos contribuyen á acrecentarla 



en la tierra. Bastaría esta con-
sideración para consagrar á 
W , SS. I L este corto volu­
men , que contiene la relación de 
las solemnísimas exequias que 
VV. SS, I L celebraron a su lle­
gada : fero es todavía mas ro­
busta la de que siendo el Semi­
nario por su misma naturaleza 
é instituto, enteramente propio 
de VV, SS, I I , debe acreditar á 
todo el mundo > que en todos sus 
aumentos , honor y satisfaccio­
nes contara perpetuamente co­
mo tma muy particular el ver­
las adornadas con el alto res­
peto y venerable nombre de 



VV. SS. I L d cuyos pies se re-
pite con el mas profundo rendi­
miento. 

IIhitos. Señores 

E l Rector y Real Seminario 
de san Carlos. 



E L R E A L S E M I N A R I O 

D E S A N C A R L O S 

DE S A L A M A N C A 

A L L E C T O R . 

i d a abertura del Real Semina­
rio de san Carlos 3 que se celebró 
en 2 i . de Setiembre de 1779. y 
fue el objeto principal del viage 
que el Excmo. Señor Don Felipe 
Bertrán 5 Obispo de Salamanca, é 
Inquisidor general hizo á esta ciu­
dad , encendió tan vivamente los 
deseos que siempre tuvo S. Exc. 
de volver á pasar los últimos dias 
de su vida entre sus amados dio­
cesanos , que restituido á Madrid, 
y ocupado en este tierno pensa-



miento , manifestó en varias de 
sus disposiciones la suma confian­
za en que estaba de poder poner 
por obra su piadosa resolución. 
Mas Dios nuestro Señor y que 
endereza las de los hombres y se­
gún su inexcrutable providencia, 
haciéndo inútiles sus muchos es­
fuerzos para descargarse del alto 
ministerio que obtenía y le detuvo 
en él hasta su muerte y que ocur­
rió en Madrid en i . de Diciem­
bre de 1783. Y ya que no pu­
do verificarse y como era su vo­
luntad y ser desde luego sepulta­
do en su Seminario de Salaman­
ca, ordenó en su disposición tes­
tamentaria y que su cuerpo fuese 
depositado en la bóveda de la ca­
pilla de la Soledad de las Seño-



ras Religiosas del Real Convento 
de la Encarnación ^ hasta tanto 9 
que se trasladase á esta casa de su 
fundación. 

E l constante amor que siem­
pre tuvo el Seminario á su Funda­
dor ^ y el deseo de ser deposita­
rio de tan respetable cadáver le 
obligó á solicitar permiso de la 
Exma. Señora Priora del men­
cionado Convento , y de su Ca­
pellán mayor para exhumarle ^ y 
reconocerle. Así se executó por 
primera vez en 9. de Mayo de 
1786. con la formalidad y pre­
cauciones que se acostumbran en 
tales casos : y como quiera que se 
hallase íntegro ^ libre de putrefac­
ción , y con bastante consistencia, 
no pareció oportuno , que se tras-



ladase entonces , puesto que, se­
gún el parecer de los Médicos que 
le estuvieron reconociendo coa 
gran prolixldad, caminaba noto­
riamente á mas perfecta deseca-
clon. Hecho con las mismas dil i­
gencias segundo reconocimiento 
en 28. de Febrero de 1789. ha­
llaron el cadáver en el estado que 
se hablan prometido los Médicos, 
y tan enjuto y firme , que unifor­
memente convinieron en que po­
día ser trasladado á Salamanca sin 
riesgo de que lo desuniesen los 
golpes del camino. 

Con esta noticia empezó el Se­
minario á tomar algunas disposi­
ciones para la translación 3 y entre 
otras , el Doctor Don Francisco 
Gómez Valbuena Prebendado de 



esta santa Iglesia, y su actual Rec­
tor ^ con licencia del Illmo. Señor 
D . Andrés Joseph del Barco Obis­
po de esta diócesis 3 hizo presente 
al señor Dean y Cabildo en el or­
dinario de 20. de Abril y que el 
Seminario deseaba trasladar quan-
to antes á su capilla el cadáver de 
su Exmo. Fundador , que según 
dictamen de los Médicos (de que 
exhibió un testimonio dado en Ma­
drid por Don Alexandro Magano 
Escribano de S. M . ) se hallaba ya 
en tal disposición ^ que no podía 
temerse la menor contingencia: y 
que queriendo executarlo con el 
debido decoro, suplicaba al Illmo. 
señor Dean y Cabildo, que quan-
do llegase este caso, tuviese á bien 
celebrar las honras solemnes, que 
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acostumbraba hacer por los Illmos. 
señores prelados^ y al mismo tiem­
po permitir > que quando no pre­
dicase el sermón el Illmo. señor 
Obispo, viniese á hacerlo el Rmo. 
P. Mro. Fr. Raymundo Magí ^ de 
la Orden de la Merced calzada. 
Exprovincial de Valencia, y Pre­
dicador del Rey nuestro Señor. 
Enterado el Cabildo de lo que ex­
puso y suplicó á nombre del Real 
Seminario el expresado su Rector, 
no solo acordó sin detención y que 
se hiciesen las honras acostumbra­
das 5 sino que también condescen­
dió gustosamente en que viniese á 
predicarlas el referido Padre Mro. 
Magí y en atención á su distingui­
do mérito y circunstancias, no obs­
tante la costumbre de ocupar el pul-



pito en semejantes ocurrencias un 
individuo del Cabildo. 

No se hallaba exemplar de 
semejante translación en la santa 
Iglesia de Salamanca; mas desean­
do su Illmo. Cabildo, que toda la 
función se hiciese con el decoro, 
lucimiento y magestad que carac­
terizan á este distinguido cuerpo, 
y exígian los respetos del difunto 
prelado l acordó „ que el cadáver 
„ fuese traído de noche , y se co-
„ locase con la correspondiente 
„ decencia en la sala capitular al 
„ cargo y custodia del Seminario: 
„ que á la mañana siguiente > con-
^ cluido el oficio del dia, le con-
^ duxesen los capellanes de coro 
¿ hasta la puerta de la Iglesia nue-
„ va por donde se baxa á la anti-



„ gua : que allí le recibiese el Ca-
>y bildo con cruz, y le acompaña-
y!> se hasta el túmulo, y depositado 
„ en él ^ se cantasen solemnemciv 
„ te la Vigilia y Misa : que acaba-
^ da ésta y el sermón , tomasen 
„ el cadáver los expresados ca-
„ pellanes , y acompañándole to-
^ do el Cabildo y se conduxese 
^ procesionalmente al Seminario: 
„ y finalmente y que hecha la en-

trega y depósito con las pre-
„ ees que acostumbra la Iglesia 
„ en el sepulcro destinado á es-
„ t e fin , se retirase el Cabildo 
„ con el mismo orden." Acordó­
se también, que se nombrasen dos 
comisarios para hacer presente al 
señor Obispo la resolución del Ca­
bildo y como en efecto lo executa-



ron de su orden los señores Don 
Tomás Colon de Larreateguí^ Ca­
nónigo y Arcediano de Medina y 
D . Joseph Gutiérrez , Canónigo, 
á quienes manifestando Su Illma. 
mucha complacencia en todo lo 
dispuesto , ofreció , que asistiría 
con la misma á todos los actos á 
que concurriese su Cabildo. 

A conseqüencia de esta resolu­
ción, y luego que tuvo aviso el Se­
minario de estar concluido el mag­
nífico sepulcro, que á sus expen­
sas habia mandado construir en 
la corte , le hizo conducir y colo­
car en el lugar que para el intento 
tenia destinado en su capilla, otor­
gando al mismo tiempo los com­
petentes poderes, para que se en­
tregasen del cadáver, á favor de 



Don Luis Bertrán 5 de la Orden 
de Montesa 5 Procurador general 
de ella ? Capellán de honor de 
S. M . sobrino j testamentario del 
difunto prelado ^ y de Don Juan 
Antonio Melón ^ Presbítero 3 V i -
ce-Rector del Seminario , quienes 
dieron cuenta á la Exma. Señora 
Priora de la Encarnación. 

En el dia 6. de Octubre f que 
fue el señalado para la entrega 9 el 
señor Don Pedro de Silva ^ Caba­
llero de la Orden de Alcántara 3 f 
Capellán mayor del referido Real 
Convento 3 á presencia de algunas 
personas de distinción ^ haciendo 
abrir el nicho en que desde los 
principios estuvo depositado el 
cadáver ^ le mandó baxar 3 j tras­
ladado por mayor decencia á una 



caxa de plomo ^ que cerró y selló 
con su propio sello , le entregó en 
esta forma á los mencionados apo­
derados , tomando recibo para su 
resguardo. Los mismos dos suge-
tos respectivamente interesados en 
que se cumpliese puntualmente la 
última voluntad del difunto f reía-
do , quisieron ser los conductores 
del cadáver , y le acompañaron 
hasta Salamanca. 

Había el Seminarlo anticipa­
do tres individuos suyos, que le 
recibiesen en la villa de Peñaran­
da , primer lugar del Obispado y y 
dispusieron estoŝ  que la Comuni­
dad de los Padres Franciscos des­
calzos en la misma mañana de sü 
llegada celebrase Misas rezadas en 
la Iglesia parroquial, y después una 

*** 



Vigilia y Misa cantada de cuerpo 
presente. Conducido el cadáver di­
rectamente hasta la puerta de la 
Parroquia, fue recibido por la Cle­
recía con clamores de campanas, 
y se colocó en medio de la Igle­
sia. Este respetable cuerpo de ecle­
siásticos quiso distinguirse en hon­
rar la memoria de su antiguo pa­
dre y pastor , y por sí mismo ce­
lebró otra Vigilia y Misa cantada, 
que por su mayor solemnidad, asis­
tencia del Ayuntamiento , y de to­
da clase de personas, fue de suma 
edificación en aquel pueblo. Estos 
mismos oficios y sufragios se repi­
tieron en los lugares de Moriñi-
go y Cabrerizos, donde se hizo 
mansión. 

En el dia 13 . de Octubre por 



la noche se conduxo el cadáver á 
la ciudad ^ y se depositó en el es­
trado prevenido en la sala capitu­
lar, según tenia dispuesto el Ca­
bildo, siguiéndose después el tor 
que general de campanas de la san­
ta Iglesia / y de todas las parro­
quias 5 y Comunidades. Allí le ve­
laron hasta las nueve de la maña­
na dos sacerdotes, y quatro Semi­
naristas , alternando de dos en dos 
horas. - ^ , . ^ - > • * ~ 

En este dia , que era el seña­
lado para las honras, se celebra­
ron primeramente en la sala ca­
pitular é Iglesia un gran número 
de Misas rezadas, y concluido el 
oficio del dia, se hizo después con 
el aparato , gravedad y magnifi­
cencia que tales circunstancias re-



querían, la función de los solem­
nes oficios j sufragios en los tér­
minos-que de. antemano lo tenia 
acordado el -Ilimo. Cabildo, y di-
xo al fin la Oración fúnebre ^ que* 
damos impresa , el Rmo. Padre 
Mtro. Magí. Debemos solo aña­
dir y que el Illmo. señor Obis­
po tuvo la bondad de celebrar de 
Pontifical ^ y de asistir con ca­
pa pluvial á la procesión que se 
hizo para conducir el cadáver 
desde la Catedral al Seminarlo, y 
que en una y otra función fue nu­
meroso el concurso, así de las Co­
munidades , y personas de distin­
ción 5 que convidó formalmente el 
•Seminario , como de las demás 
gentes del pueblo 3 señalándose 
todos en tiernas demostraciones 



de amor y respetó hacía su bene­
ficentísimo prelado. 

Y siendo tan justo , que el Se­
minario , imitando el noble exem-
plo del Illmo. Cabildo ^ acredita­
se el singular consuelo que recibía 
con el deseado cadáver de su ama­
do Fundador, dispuso con este mo­
tivo celebrarle solemnes honras en 
su capilla , como lo execuíó en el 
dia i 7. próximo, cantando la mú­
sica de la Catedral una Vigilia y 
Misa , que ofició el Rector, con 
asistencia del Illmo. señor Obis­
po 3 de los Diputados del Semi­
nario 3 y otros muchos individuos 
del Illmo. Cabildo 5 Universidad, 
y Clero. Y concluidos estos sufra­
gios, dixo una Oración fúnebre la­
tina D. Pedro Estala, Presbytero, 



Catedrático de Retórica y lengua 
Griega del Seminario, que damos 
igualmentev impresa. 



Similem illumfecit in gloria sanctorum, & 
magnificavit eum in timore inimicorum, 

Eccl. 45. v . 2. 

ILLMO. SEÑOR. 

¿ j h mi débil voz , fria expresión y afec­
tos me atraxesen la justísima censura de 
orador poco correspondiente para el gran­
de objeto de estas solemnes 7 religiosas 
demostraciones , yo estarla muy lexos de 
intentar hacer la apología de unos defec­
tos tan notorios. Pero si esta censura la ex­
tendiese la malignidad á V . S. I . y á su res­
petable cabildo , que le sirve de corona, 
por la estimable condescendencia, con que 
se han dignado confiarme este honroso en­
cargo , yo diria solo para confutarla, que 
no ha sido la fama, ó sea preocupación de 
mi mérito y eloqüencia la causa de tama­
ña dignación j sino solamente la razona-

A 



I I 
ble esperanza de oir de boca de un testi­
go fiel, ocular é inseparable sirviente lo 
que únicamente podrá mitigar vuestra pe­
na en los tristes recuerdos, que sin duda 
excitará en vosotros la presencia del res­
petable cadáver de vuestro antiguo padre,, 
bienhechor y prelado el Excmo. Señor 
Don Felipe Bertrán -. testigo y orador ̂  
que por su mismo interés evitará el reno­
var con sus sentimientos los vuestros ̂  pa­
ra poder de algún modo proferir sus des­
mayadas palabras. 

, Y estas mismas consideraciones juntas 
con el honrado deseo de serviros ^ y de 
servir aun después de los dias dichosos de 
su mortalidad., dichosos digo para vos­
otros y para mí , á tan digno padre y 
bienhechor , disculpan también la dócil 
condescendencia, con que admití este en­
cargo. Porque de otra suerte ¿ quien sería, 
ó tan temerario que solicitase , ó tan pre­
sumido que admitiese este mismo honor 
de ocupar tal lugar en semejante ocasión ? 
lugar acostumbrado á ser teatro de sa­
bios y eloqüentes oradores , dignos fru­
tos de esa gran madre de las ciencias tan 



I I I 
acreditada en formarlos, y correspondien­
tes á un auditorio , que á la estimable 
sombra de la misma participa los efectos 
de una cultura , que transciende á todas 
las órdenes de su pueblo. 

Lexos , pues ^ vayan lexos de mi bo­
ca palabras, frases y periodos estudiados 
para parecer eloqüente. La simple fé de 
la verdad no solo suplirá , sino que su­
perará con grande exceso todos los ador­
nos que pudiera prestar la eloqüencia. Pe­
ro vayan todavía mas lexos de vuestro 
corazón y del mió todas las ideas tristes 
capaces de renovar nuestra ternura con el 
recuerdo de nuestras comunes pérdidas. 
I Acaso después de cinco años y diez me­
ses sería razonable y christiano el tras­
pasar tan enormemente los términos ^ que 
la «anta Escritura fixó para el llanto de 
los mas ilustres difuntos del antiguo tes­
tamento ? ¿ O somos nosotros como aque­
llos infelices , que no tienen esperanza de 
la resurrección ? Una muerte prevenida, 
esperada , conseguida como un término 
dichoso de una peregrinación esmaltada 
con un continuo exercicio de virtudes 
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I V 
christianas , merecería lágrimas? Y si la re­
cuerdan esos despojos de mortalidad, que 
vienen á esperar en el seno de su amada 
esposa ^ y entre sus hijos mas queridos 
la hora deseada de revestirse de inmorta­
lidad , también obligan á renovar la dul­
ce memoria de su amor , de sus benefi­
cios y de sus virtudes. No , no os los 
traemos , como la túnica de Joseph te­
ñida en su sangre por una fiera cruel, 
qual la fingió la alevosía de sus herma­
nos , para traspasar las entrañas de un pa­
dre extremamente afligido ; sino para fi­
nes semejantes a los que tuvieron los nie­
tos de los mismos , al trasladar los hue­
sos de aquel gran varón á la tierra prome­
tida , para que sirviéndoles de consuelo 
en su larga peregrinación , avivasen su fé 
y su esperanza , y les sirviesen de un per­
petuo recuerdo de los beneficios divinos. 

Y qué ? i podría dudar alguno de vos­
otros , de vosotros digo , que por tan­
tos años gozasteis de su presencia y com­
pañía , que visteis de cerca sus accio­
nes , que fuisteis constantemente amados 
de S. Exc. como hijos 3 que recibís esta úl-



V 
tima prenda de su amor , podría dudar, 
que deben serviros estos mismos despo­
jos para semejantes fines ? ¿ No son ya 
ellos la única parte de vuestro buen pa­
dre , que queda en este mundo? ¿No flie-
ron los compañeros inseparables de aque­
llas fatigas , en que tanto se afanó por 
Vuestro bien ? i E l venir á descansar en­
tre vosotros no es una prenda intergivcr-
sable de su amor, que le obligó á prefe­
rir vuestra compañía á la que le propor­
cionaba una corte que le honró siem­
pre y muy singularmente la real y re­
ligiosísima comunidad , que le ha teni­
do hasta ahora en depósito ? Bastarían es­
tos títulos para vuestro consuelo , pues 
los sepulcros de los padres siempre lo han 
dado á los buenos hijos : y no tuvo el 
celoso Nehemías el menor embarazo en 
confesar y repetir al Rey Artaxerxes, co­
mo motivo poderoso para estar afligi­
do en medio de la grandeza y delicias 
.de la corte de Persia , el considerarse 
apartado del sepulcro de los suyos : ni 
alegó otra razón para conseguir la gracia 
de reedificar á Jerusalen , que ser la ciu-



dad del sepulcro de sus padres. 1 
l Pero qué valen estas razones pura­

mente humanas en comparación de las 
que inspira la Religión? ^No fueron estos 
mismos despojos por tantos años los ór­
ganos por cuyo medio derramó el Espiri­
ta santo sus dones sobre vosotros ? i No 
fueron instrumentos para las grandes obras 
que en vuestro bien, y provecho perfec­
cionó el mismo Espíritu ? < No revistió, 
por decirlo así , estas mismas obras con 
los inestimables caracteres de honor , de 
santidad y de virtud ? Oh ! quantas y 
quan importantes ideas deben levantar en 
vuestro corazón estas consideraciones! y 
quanto consuelo no derramarán las mis­
mas en vuestros ánimos al recordar vues­
tra dichosa suerte , de haber sido extrema­
mente amados, de haber recibido tan gran­
des bienes de un padre, áquien Dios hizo, 
aun en este mundo , semejante á los san­
tos en gloria ; y á quien engrandeció , / hi­
zo temible á los enemigos de la JR.eligion! Si 
yo consigo demostrar estas dos proposi-

i 2. Esdr. cap. 2. vers. 3. & seq. 



V I I 
dones ^ ellas comprehenderán todo vues­
tro consuelo. Apartad ̂  pues, Señores, la 
vista por este breve rato de ese aparato fú­
nebre , que en semejantes ocasiones favo -̂
rece f y aun promueve los esfuerzos del 
orador , y hace triunfar su oración del 
buen corazón de sus oyentes ; en esta pue­
de servirnos de embarazo , puesto que no 
es menos importuna la tristeza para la ale­
gría , que la música para el llanto. La na­
tural complacencia, que causa el oir las ha­
zañas y gloria de los padres , fundamen­
to de la de los hijos} me asegura vuestra 
atención , y suplirá todo lo que falte á mi 
oración para merecerla, 

3La que llamamos gloria de los héroes 
y varones ilustres no es , propiamente 
hablando , sino una noticia esclarecida y 
freqüente memoria de los mismos acom­
pañada de alabanzas. Así habla el gran 
san Agustin. 1 Su sabio y fiel discípulo 
el angélico Maestro , extendiendo, según 

I S. Aug. tract. 105. in Joan. sup. c. 7. n. 4, 



V I I I 
su costumbre , y amplificando la misma 
sentencia , añade, que esta gloria no debe 
confundirse con el honor que tributamos 
justamente al mérito , ni con las alabanzas 
con que procuramos encarecerlo ; sino 
que antes bien ella es un fruto precioso 
que producen el honor y las alabanzas t 
pues de ellas resulta, que la noticia y me­
moria del varón honrado y elogiado sea 
tan esclarecida y brillante , que sobresalga> 
y se haga visible á los ojos de todos , y 
les obligue á la veneración y respeto. 1 
Esta es , Señores , aquella excelencia tan 
apetecida por los miserables mortales, que 
para conseguirla sacrifican lo mas precioso 
de sus talentos y afectos ; pero quedan las 
mas veces burlados porque no la buscan 
por su verdadero camino, que es la vir­
tud y el mérito , sino por las opiniones 
torcidas del vulgo vano y corrompido, 
que , ó se mudan fácilmente con ligere­
za propia de tales autores, ó permanecien­
do estas en su mismo vigor , la gloria que 

i i . 2. q, 67. a, 4.q. 2. a. 2. 22. q. 132. 
a. 2. q. 103. a. 1. 



I X 
dé ellas resulta, viene á ser una verdadera 
ignominia. L a exaltación de los necios es 
ignominia. 1 

¡ Qiian diferente es , Señores , la glo­
ria de los santos ! Esta no es efecto ó fru­
to de los honores , que les dan los hom­
bres , sino que antes bien es causa de los 
mismos: esta no se funda ó gobierna por 
opiniones humanas ó rumores vanos y 
despreciables , sino por las reglas infali­
bles del juicio divino : esta no ensalza y 
engrandece méritos aparentes , ó tal vez 
acciones viciosas disfrazadas con el falso 
nombre de hazañas , sino merecimientos 
sólidos y verdaderos, ordenados siempre 
á la bienaventuranza de los héroes, ó con^ 
sumada ya y cumplida, ó comenzada por 
su perfecta unión con Dios por la gracia. 
De todo lo que resulta ^ que esta gloria 
no tiene sucesión ó vicisitud , como la 
que da el mundo , ni riesgo de que la es-* 
curezca y amancille la mudable condición 
de las opiniones vulgares, ni puede jamas 
dexar de ser gloria , esto es, una especie 

i Prov. 3. v. 35. 



X 
de claridad y resplandor , que eternice la 
memoria esclarecida de los mismos, y obli­
gue á los inferiores á tributarle sus obse­
quios y alabanzas. 

Bien conozco , Señores, que todas es­
tas apreciables ventajas, con que excede 
la gloria de los santos á la que apetecen, 
y son capaces de dar , y conseguir los ama­
dores del mundo , no podrán siempre en­
contrarse copiadas en los varones glorio­
sos , durante el miserable destierro de es­
ta vida.: pero acordándoos, de que no he 
propuesto igualdad , sino semejanza entre 
esta gloria, y la que distinguió á S. E. no 
podréis justamente notar de desmedidas, 
ni aun de encarecidas mis expresiones. Bas­
tará para convencer mi proposición , la se­
mejanza , que tuvo la gloria de S. E. con 
la de los santos prelados , á quien se pro­
puso imitar , no solo en sus acciones pri­
vadas , sino en sus santas y felices em­
presas , siempre dirigidas al beneficio co­
mún en todo el largo y glorioso camino 
por donde le conduxo la divina provi­
dencia. Siempre ílie su mérito tan distin­
guido entre sus iguales y compañeros, co-



X I 
mo lo es el alto ciprés entre los humil­
des arbustos , ó para decirlo con expre­
sión mas propia de este lugar , como lo 
era la estatura de Saúl , que excedía del 
hombro arriba á todos los demás del pue­
blo. 1 Profesor en la Universidad de su 
patria , Doctor y Catedrático en la mis­
ma , Cura párroco de dos parroquias nu­
merosas , Canónigo Lectoral de aquella 
ilustre metropolitana , arrebató siempre la 
atención, la veneración y el aprecio de 
quantos le vieron en aquellos destinos. Su 
aprovechamiento en las ciencias natura­
les , frutos no muy freqüentes en aquella 
edad entre nosotros, su gusto delicado en 
todos ios estudios, prepararon debidamen­
te su entendimiento para entrar en el prin­
cipal de la sagrada Religión , y afianzar­
le unos progresos , quales visteis , de un 
teólogo consumado. No es necesario que 
yo os recuerde , Señores , que así pre^ 
paró el Señor á Moyses , para que fuese 
un gran caudillo y legislador de su pue­
blo , disponiendo , que se enriqueciese an-

B 2 
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tes con toda la sabiduría del Egipto ; 1 
insinuaré , sí , aunque de paso , y como 
quien habla á quien lo sabe mejor , que 
asimismo preparó á los grandes Doctores 
de su Iglesia, para no nombrar otros, los 
santos Basilio , Gregorio Nazianzeno y 
Ghrysóstomo ; y de los Latinos á los san­
tos Ambrosio y Gerónymo, y al incom­
parable Agustino. 

Estos principios , que á imitación de 
aquella fuente , vista en sueños por Mar-
doqueo , 2 formaron después aquel co­
pioso caudal de aguas puras y fecundas, 
que fertilizaron vuestros campos , y tan 
gran parte de la Iglesia , pudieran haber 
bastado para adquirirle gloria en este mun­
do : aquella gloria que él es capaz de dar 
con sus elogios y obsequios: mas no aque­
lla semejante 4 la de los santos, i Pero 
quien separó jamas las alabanzas de las 
prendas de su ingenio , de las de su pie­
dad , modestia , humildad y pureza de 
costumbres ? Educado por un párroco de 
notoria y exemplar probidad , tio de S. E. 

i Act. Ap. c. 7. v. 22. 2 Esther c. IQ. v. 6. 
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én su misma casa , y casi diré dentro de 
las paredes del templo del Señor , á imi­
tación de Samuel , conservó siempre una 
sencillez de corazón , una mansedumbre 
y moderación en sus acciones, una since­
ridad en sus palabras , un amor al servi­
cio de Dios, un respeto tan profundo á 
las máximas de la Religión , que pudie­
ron haber conocido todos los que le tra­
taron ( dexadmelo decir con las palabras 
de la santa Escritura ) 1 de Dan hasta 
Bersabé , esto es > de un confín á otro de 
la provincia , que el Señor le iba labran­
do para los mas altos destinos , y que 
aquellas prendas eran efecto de las bendi­
ciones de dulzura, con que le iba previ­
niendo , como á Samuel, para que fuese 
un profeta y juez de Israel. 

Con efecto , el primer anuncio de que 
el sabio , piadoso y religiosísimo Soberano 
DON CARLOS I I I . de dulce y gloriosa me­
moria , os le habia destinado para vuestro 
padre y pastor , \ no os vino ya , Señores., 
acompañado de estos recomendables in-

i i . Reg. c. 3. v. 20, 
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formes} < Tuvisteis por ventura alguna 
ocasión en que aplicar á S. E. aquellas 
sensibles y vergonzosas palabras : puesto 
en el peso has sido hallado falto ? 1 A n ­
tes bien, ¿no pudisteis repetir infinitas ve­
ces 3 o que la Reyna de Sabá á Salomón: 
mayor es vuestra sabiduría , que su fa~ 
ma ? 2 N o digo solo en las ciencias, si­
no en todo lo que comprebende este nom­
bre en frase de la santa Escritura , cuyo 
principio es el temor de Dios, en el que, 
y en la observancia de los preceptos se 
encierra todo lo que puede ser el hom­
bre en la vida espiritual. Teme A Dios, y 
guarda sus mandamientos } porque esto es 
todo d hambre. 3 Acordaos , Señores , de 
aquel alegre dia , en que le visteis entrar 
por vuestras puertas , modesto en su ves­
tido , moderado en su equipage , con un 
semblante lleno de pudor y de dulzura, 
indicios bastante seguros de las prendas 
de su ánimo. No pudisteis dexar de co­
nocer desde luego , que venia á vosotros 

i Dan. c. 5. v. 27. 2 Reg. 3. c. 10. 
3 Eccls. c. 12. v. 13, 
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en nombre de Dios un fiel discípulo de 
aquel que vino á la hija de Sion lleno de 
mansedumbre. 1 Y quando los mas sabios 
personages , que no podrán faltar jamas 
en esta ciudad , mientras dure en el mun­
do el amor y aprecio de la sólida sabidu­
ría , fueron dándoos los seguros informes 
de vuestra gran fortuna de tener un pre­
lado sabio , humilde , laborioso y con en­
trañas llenas de caridad y de zelo por la 
pureza de la Religión y de las costum­
bres , y para decirlo con mas propiedad 
con las mismas palabras del Apóstol , 2 
un prelado sobrio , prudente , adornado 
de virtudes , honesto hasta la delicadeza, 
de vida irreprehensible , y lo que en un 
prelado lo comprehende y afianza todo, 
amantísimo de sus ovejas , pronto á sacri­
ficarse á sí mismo en provecho de las mis­
mas , á imitación del primero y buen pas­
tor Jesu-Ghristo : ¿qual fue entonces el 
gozo de vuestros corazones? <Pero quan-
to se acrecentó, quando pudisteis decir por 
vuestras propias experiencias en la suce-

i Mátth. c. 2 i . 2 Ep. i . ad Thimoth. c. 3. 
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sión de su dichoso pontificado , como 4 
la Samaritana sus paisanos : ya no creemos 
por vuestros dichos ) sino por lo que hemos 
visto nosotros ? 1 

Sí ciertamente, pueblos dichosos,vis­
teis comprobada ia benignidad y llaneza 
de su trato , á que fuisteis siempre admi­
tidos como hijos , sin la menor distinción 
de clases y condiciones , sin encontrar Ja­
mas en vuestro padre aquel ayre de serie­
dad enojosa , que creen algunos precisa 
para sostener el decoro de la primera silla. 
Visteis su infatigable aplicación á decidir 
ó componer vuestros negocios, como un 
padre cariñoso , que tomaba tanto ínteres 
en vuestro bien y consuelo , que lo repu­
taba parte de su misma vida. Ahora vivi­
mos , si permanecéis en el Señor. 2 Vis­
teis las pruebas mas seguras de su sabidu­
ría y deseos de vuestro aprovechamiento; 
en sus eloqüentes sermones , en sus fre~ 
qüentes misiones , en sus doctas y apre-
ciables pastorales, en la mas pronta y fe­
liz resolución de los casos mas arduos de 

i Joan. c. 4. v. 42. 2 1. ad Thesal, c. 3. v. 8. 
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conciencia, en los concursos para los cu­
ratos : exercicios y ocupaciones, que des­
empeñó siempre por sí mismo, como par­
tes tan principales de su santo ministerio. 
Le visteis visitar toda la diócesis no una 
sino muchas veces , sin dexar olvidada la 
menor de sus aldeas, para poder decir con 
alguna verdad , á imitación del príncipe 
de los pastores , yo conozco d mis ovejas , 1 
dándoles continuas prendas , para que le 
conociesen también ellas, y experimenta­
sen su tierno amor , su misericordia y be­
neficencia , su dulce , prudente y acerta­
do gobierno. Visteisle finalmente penetra­
do , ó por decirlo con las voces de la san­
ta Escritura , comido del zelo jpor la casa 
del Señor , 2 oponerse como una mura­
lla de bronce á todo lo que podia servir 
de embarazo á vuestra felicidad , y frus­
trar sus ardientes deseos de que la consí-' 
guieseis , no solo valiéndose con valor y 
constancia sacerdotal de la autoridad pro­
pia de su santo ministerio, sino imploran­
do el brazo poderoso del Rey para aque-

c 
i Joan, c, io. v. 14, 2 Psalm. 68. 
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lías empresas, á que no alcanzaban sus so­
las fuerzas. No os pido , Señores, que re­
cordéis para prueba de esta verdad sino 
aquella santa y generosa resolución , con 
que representó al religiosísimo CARLOS I I I 
los notables perjuicios que padecía vues­
tra diócesis, con el desorden de que goza­
sen las rentas de muchas parroquias baxo 
el nombre de Beneficios simples servide­
ros , muchos sacerdotes, que ni residían en 
aquellcft territorios, ni conocian á sus ve^ 
cinos , dexándolas abandonadas á simples 
tenientes , que elegían, muchas veces ex­
traños de nuestra nación, y tolerados por 
una dura necesidad por sus dignos antece­
sores ; jornaleros viles , que no miraban 
en el respetable ministerio de párrocos si­
no un corto y v i l salario , en que afianzar 
su subsistencia. A esta representación no 
solo aprobada, sino protegida con los mas 
apreciables elogios de S. M . debéis, Seño­
res , la erección de tantos Beneficios , en 
curatos propios, no menos que la de gran 
número de tenencias colativas , que sir­
ven hoy de tanto lustre á vuestro clero y 
de tan gran consuelo 4 vuestros pueblos. 
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¿Pero á quién hablo yo de esto , Se­

ñores ? á vosotros ? á vosotros, que fuis­
teis los mas honrados y generosos prego­
neros de estas verdades ? á vosotros, que 
esforzasteis tanto vuestras voces con vues­
tros elogios , que subieron con gran fre-
qüencia á los limpios oidos del Soberano? 
A h ! vosotros perderéis pronto tan apre7 
dable compañía , se os hubiera podido 
decir entonces, y el justo concepto de tan 
gran varón, que fomentan vuestros justos 
aplausos , hará que parezca corta esfera la 
vuestra , para contener tan gran cúmulo 
de luces : porque si nadie enciende una 
antorcha para encubrirla debaxo del cele-
min , tampoco será justo , que una tan bri­
llante quede confinada dentro de los lí­
mites de una sola Iglesia , aunque ilustre^ 
mientras todas las de la nación la necesi­
tan , para que les conserve el sagrado de­
pósito de la doctrina en tiempos tan cala­
mitosos. Realmente, Señores , fue así : el 
sabio y religiosísimo Soberano , que tan­
tas veces , y con pruebas tan demostrati­
vas y convincentes habia visto confirma­
dos vuestros elogios y los del pueblo en 
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el desempeño de los gravísimos encargos 
que le había confiado , creyó que este era 
el mas oportuno j conveniente Inquisi­
dor general, que podia elegir entre tantos 
y tan dignos prelados , como honraban á 
la sazón nuestras Iglesias. 
< Pero qué? ¿por esta dignísima elección 
perdisteis vosotros vuestro padre y prela­
do ? i b su ausencia corporal os ocasionó 
algún menoscabo de su amor, de su be­
neficencia , de su zelo de vuestro bien ? 
Bien al contrarío ; como la ausencia suele 
ser la ocasión mas oportuna para dar las 
pruebas mas seguras del amor; tal fue pa^ 
ra vosotros la de S. E. Unido con estre­
cho lazo por su casto desposorio con vues^ 
tra Iglesia, representó y copió quanto per­
mite tan grande original, el amor que tie­
ne Jesu-Christo á la universal , en nada 
disminuido , ni entibiado, por haberse au­
sentado visiblemente de ella con su glo­
riosa Ascensión. Hagamos de esta impor­
tante verdad una breve descripción. Los 
negocios pertenecientes á vuestra diócesis, 
fueron siempre preferidos á los demás en 
todos los años de su ausencia. Si faltaba 
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nn (lia el ¿orreo de Salamancá , no podía 
disimular su desasosiego. Si el cielo endu­
recido por los pecados negaba las lluvias 
convenientes á las estaciones, su aflicción 
era indecible , recordando continuamente 
sus pobres diocesanos. Qualquiera de es­
tos era recibido por S. E. con amor y ca­
riño pastoral, aunque fuese de la mas hu­
milde condición de la plebe. Un varón 
tan circunspecto para no entremeterse en 
pretensiones por sus parientes y amigos, 
era como el pretendiente mas importuno 
quando se trataba de ayudar ó proteger á 
algún diocesano , recomendando sus per­
sonas ó negocios. En su estimación no ha­
bía cielo mas saludable , alimentos mas 
provechosos, ni clima mas propicio para 
criar buenos ingenios, que Salamanca. Es­
to y los grandes servicios hechos al Esta­
do , así vuestros , como de vuestros ma­
yores en las guerras ocurridas con la veci­
na corona, quanto no lo procuró amplifi­
car en sus representaciones al Soberano! Re­
presentaciones que serán un eterno monu­
mento del amor y zelo de vuestro buen 
padre j y que darán asimismo á la poste-



X X I I 
ridad la noble y ex^mplar idea de un Obis; 
po , que desde el momento de su consa­
gración no da lugar en su corazón á otros 
cuidados , que al de honrar , engrandecer 
y hacer feliz á su esposa, olvidado 3 según 
la frase del Apóstol , 1 de todo lo ante­
rior de su vida y carrera, mirando solo á lo 
que queda hacia adelante , como un Mel-
chisedech , sin padre ni madre ni genealo­
gía , ó como aquella alma dichosa , á quien 
se dixo , olvídate de tu pueblo y de la casa 
de tu padre. 2 Con efecto , S. E. llegó á 
no tener correspondencia freqüente con 
sus paisanos, ni aun con sus hermanos, y 
á olvidar enteramente el uso de la lengua 
nativa. De sus copiosas limosnas es ocio­
so que yo os haga , Señores , el menor re­
cuerdo. Una mesa frugal, un vestido ho­
nesto , unos muebles apenas decentes, era 
lo único que dexó para sí y su moderada 
familia : reservando juntamente á su par­
ticular cuidado y atención el mas prolixo 
examen de las verdaderas necesidades y 
estrechez de cada uno de sus pobres , sin 

i Ad Philip. 3. v. 13. 2 Psal. 44. 



X X I I I 
olvidar las justas consideraciones de los lu­
gares y territorios de que recibía la digni­
dad mayores rentas : extremos de que ha­
bla adquirido en sus continuas visitas , y 
conservaba tan puntual noticia , que nos 
pasmábamos en Madrid al ver que cono­
cía aun de cara á casi todos los que se le 
presentaban , les preguntaba de varios su-
getos de sus lugares , de sus negocios y 
conexiones: no menos que al decretar los 
memoriales para las limosnas admirábamos 
la memoria de las circunstancias de aquel 
territorio, mas ó menos acreedor á la l i ­
beralidad de S. E. Pero de esta ¿ qué en­
carecimiento podrá igualar á la sencilla 
noticia de haber mandado en su última 
disposición testamentaria, que todo el di^ 
ñero de que podia disponer como Inqui­
sidor general por la renta de su empleo, 
todo, todo fuese para su diócesis, sin acor^ 
darse ni aun para el mas tenue legado de 
quatro hermanos que dexaba en este mun­
do , ni de sus sobrinos, ni de otro algu­
no de sus servidores y amigos , á quien 
amaba con la mayor ternura. 
L Y si en estas cosas temporales os dióy 
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Señores, tales pruebas de su ardiente amor, 
i quantas y quan apreciables le inspiraría su 
zelo para las mas propias de su alto carác­
ter , esto es , las que miran mas derecha­
mente á la Religión y á las costumbres! 
La elección de los párrocos , primera ba-̂  
sa de la pública instrucción en la doctri­
na de la Religión , de la reforma ó me­
jora de las costumbres, y no raras veces 
de la tranquilidad y consuelo de los pue­
blos, jquanto examen, quanta meditación, 
quan fervorosas oraciones la precedían, im­
plorando del padre de las luces el acierto! 
¡ Quanta ansiedad costaba á su ánimo el 
cotejar con las costumbres de las feligre­
sías las del sugeto que destinaba ! porque 
de unas y otras tenia tan exacto y pun­
tual conocimiento , como si estuviese pre­
sente en cada uno de los lugares y aldeas. 
Su desasosiego , que antes decíamos , en 
los dias de correo de Salamanca era para 
saber el estado de los negocios que trata­
ba continuamente con sus provisores y 
gobernadores, negocios dignos de su amor 
y de su zelo pastoral. A parte de esto, ¿no 
os habló repetidas veces desde la corte 
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por medio de sus doctas pastorales ? En 
ellas y en sus freqüentes circulares , que 
de su expreso mandato comunicaban á los 
párrocos sus gobernadores , ¿no echabais 
bien de ver en el corazón de vuestro buen 
padre las cariñosas palabras del Apóstol 4 
los de Corintho : nuestra boca está paten­
te para vosotros ; no estáis estrechos , sim 
bien holgados dentro de nuestras entra­
ñas ? 1 Y así miraba con distinción todas 
vuestras necesidades, y acudia á ellas con 
infatigable desvelo. Quando yo me acuer̂  
do de aquella como desahogada expresión 
de Moyses , quando dixo al Señor: he en­
gendrado yo por ventura esta muchedum­
bre , para que me digáis, trdélos en tu se­
no , como suele una ama de leche traer á su 
infante : 2 conozco la imperfección de la 
Ley escrita respecto del Evangelio; pues 
Jo que á un varón tan señalado como 
Moyses, parecía insoportable , no solo es 
llevadero , sino también dulce para un 
Obispo de la Ley de gracia. Para S. E. lo 

: I> 
1 2. ad Corinth. c. 6. vers. u . & 12. 
2 Num. I I . v. 12. 
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era de modo , que su mayor desconsuelo 
en los años de su ausencia fue el no po­
der acudir personalmente á todos estos ex­
tremos , el estar apartado de cada una de 
sus parroquias , el no ver por sí mismo 
vuestro estado y negocios. ¡ Quantas ve­
ces meditó el retirarse á morir en su dió­
cesis ! i quantas lo propuso á sus mayores 
confidentes! y aun á uno de los Ministros 
de S. M . ! Pensamiento siempre rebatido 
por todos los que conocían la importan­
cia de su persona para el grande empleo 
de Inquisidor general, pero que de parte 
de S. E. demostraba, que lo duro y áspe­
ro para su corazón, no era el teneros á to­
dos en sus entrañas, y procurar vuestro 
bien , sino al contrario , el no poder ha­
cer esto mismo con mas fervor y consue-
lo , mezclando sus lágrimas con las vues­
tras en vuestras aflicciones, gozándose en 
el Señor con vosotros en vuestro apro­
vechamiento , y dándoos las dulces prue­
bas de que vosotros, vosotros erais, como 
el Apóstol decia á los de Tesalonica : 1 

i Ad Thesal. 2. 19. 
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su gozo , su gloria y su corona : y que os 
fomentaba en sus entrañas , añadiré con 
palabras del mismo puntualmente : al mo­
do que una ama de leche á sus hijifos. N o 
hubo de ellos á quien no alcanzase el ca­
lor de su caridad y beneficencia. 

I Y qué es lo que yo digo ? { Quedó 
esta por ventura ceñida á los presentes y 
dentro de los estrechos límites de los años 
de su pontificado ? Ved , Señores, los qui­
lates de la ingeniosa caridad , del ardiente 
y constante amor de vuestro buen padre. 
Como los mundanos piensan en la poste­
ridad de su nombre , de su descendencia, 
de su gloria , creyendo necios dexarla 
afianzada ó en sus escritos , ó en sus r i ­
quezas , ó en sus palacios, y quando me­
nos en la magnificencia de sus sepulcros; 
S. E. puso todo su conato en dexar ase­
gurada vuestra prosperidad, no solo tem­
poral , sino muy principalmente la espi­
ritual , no solo para vosotros ^ sino para 
vuestros mas remotos y tardos descendien­
tes. Ah! ¿Y porqué no comienza desde es­
te lugar mi oración ; ó por qué ia gustosa 
ampliación del mismo no fortalece , y da 
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vigor y energía á la notoria debilidad de 
mi pecho ? Suplirá , Señores , su misma 
grandeza y vuestra discreción , lo que ne­
cesariamente faltará de eloqüencia á tan 
digno objeto. Hablo de la fundación de 
ese vuestro respetable Seminario : prenda 
la mas querida de su amor , y la que en 
sus ardientes deseos de vuestro bien tuvo 
siempre la preferencia. 

Desde el feliz principio de su glorioso 
pontificado : desde que vio la situación 
en que estaban sus parroquias, pueblos y 
aldeas : desde que comprehendió con sus 
continuas reflexiones el estado , que en­
tonces tenían en instrucción , en costum­
bres , en recursos aun temporales para ali­
vio de sus miserias: desde que su profun­
da meditación sobre el modo y medios de 
acudir á fines tan importantes encendió sü 
corazón hácia este santó' y saludable pen­
samiento^ no encarezco,, si digo que no tu­
vo interrupción su ardiente deseo de con­
seguir tan gran bien. Aquí comenzó des­
de luego esta santa empresa. ¡ Quantas re­
presentaciones hizo al Rey y á su Conse­
jo ! quantas súplicas á sus Ministros! quan-
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tos encargos y ruegos á sus amigos! Senta­
do ya en la corte, aunque llamada su aten­
ción á tantos , tan graves y tan varios ne­
gocios y asuntos, pensad vosotros, si ol­
vidarla este , que en su estimación com-
prehendia tanta parte de los mas sólidos 
y verdaderos bienes de su diócesis. Once 
años duró esta ansia y contestación , sin 
torcer , ni desviarse un momento de su 
pretensión , ni de su firme esperanza de 
conseguir su intento. Halló contradiccio­
nes , tuvo que sufrir repulsas , y que su­
perar obstáculos capaces de haber acobar­
dado al mas valeroso. Pero el buen pilo­
to , dice San Juan Chrysóstomo ,1 en lo 
mas recio de la tempestad atiende á su ar­
te y experiencia , no á la ferocidad de las 
olas y de los vientos. Era con efecto esta 
una de las máximas mas constantes de S.E. 
que repetía con gran freqüencia : que una 
de las pruebas de ser á Dios agradable una 
empresa, era la contradicción del demonio, 
que empleaba todas sus máquinas en im­
pedirla. Quien sabía como S. E. que el Es-

i Hom. 3. in Matth. 11. 5. 
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pírltu santo había inspirado estas fundacio­
nes á los Concilos .-que el general de Tren-
to siguiendo las huellas respetables de los 
mas antiguos , y tomando hasta sus pala^ 
bras , las habia considerado como el me­
dio mas eficaz y seguro para el restablecí 
miento de la disciplina, para la corrección 
y pureza de las costumbres del clero y de 
los pueblos , y así las mandó con tanto 
encarecimiento , < como podia dudar, que 
esta obra era de Dios , y que era asimis­
mo el demonio el que procuraba mover 
ya la ignorancia ya la malicia , ya los fi­
nes privados de algunos que intentaban 
frustrarla ? mayormente quando era no­
torio 4 toda la Monarquía , que el zelo 
verdaderamente christiano del piadosísi­
mo CARLOS I I I no solo deseaba y prote­
gía estas santas fundaciones , sino que las 
tenia mandadas encarecidamente no solo 
una , sino muchas veces , y no por una 
sola de sus Secretarías de Estado, sino por 
varias, á los prelados de su vasta Monar­
quía. Buena prueba de esta verdad fue 
la prontitud , complacencia y generosi­
dad con que concedió esta suspirada gra-
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cia al solo oír la humilde 7 fervorosa su-, 
plica de S. E. : no solo condescendiendo 
con quanto comprehendia , sino mandan­
do en el mismo despacho expedir todas 
las órdenes convenientes á quantos tribu­
nales , Ministros y comisionados pudiesen, 
tener parte en la pronta y fiel execucion 
de la soberana resolución s que no tan so­
lamente llenó y sino que sobrepujó tam­
bién los votos del dignísimo preladp. 

Pero mientras vosotros , Señores , os 
complacéis con el apreciable recuerdo de 
la real clemencia del gran CARLOS I I I , á 
quien debisteis una gracia , que el tiempo 
manifestará , como ya ha comenzado , de 
quanto aprecio debe ser para vuestra dió­
cesis ; 1 como podré yo dignamente expli­
caros qual fue el gozo y consuelo de vues­
tro buen padre en aquel dia dichoso en 
que la consiguió ? Me atrevo á asegura­
ros , que le parecieron pocos tantos años., 
dulces y suaves sus tareas empleadas en 
su logro , al modo que á Jacob los su­
yos para conseguir á su amada Rachel : 
parecíanle pocos aquellos años , dice la sa­
grada Escritura , para la grandeza de su 
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amor. 1 Si le hubieseis visto en aquellos 
alegres dias por el real sitio de san Loren­
zo del Escurial, donde le hizo S. M . esta 
gracia , hubierais, con solo mirarle , echa­
do de ver el gozo de su alma , que rebo­
saba en su semblante. ; Y qué , si hubie­
seis oido de cerca sus palabras , en que 
prorrumpía la abundancia de su corazón ? 
Su agradecimiento á la real piedad , sus 
elogios del zelo ? religión y demás pren­
das dignas de un Rey Católico , no cono­
cían límites ni término. Sus encarecimien ­
tos de la fortuna de su obispado con este 
logro , á quien algunas circunstancias pu­
dieron dar el nombre de triunfo , son in­
explicables. Ya veía formados los alum­
nos de esta santa fundación conforme al 
espíritu de la Iglesia , examinada su vo­
cación , fortalecidos sus santos propósi­
tos , instruidos dignamente en las ciencias 
eclesiásticas. Y de estos excelentes princi­
pios ¡ quantos y quan apreciables frutos le 
presentaba , como ya conseguidos > su ar­
diente amor á sus parroquias y pueblos! 

t Genes, c. 29. v. 20-
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Eí culto verdadero de Dios , y la doctri­
na de la Religión enseñada con pureza, 
solidez y freqüencia ; el aseo de los tem­
plos amado , como el decoro correspon­
diente á la casa del Señor , la disciplina 
eclesiástica mantenida con vigor , y co­
mo parte tan principal de este decoro;los 
santos Sacramentos administrados con la 
gravedad , santidad y decencia , que les es 
tan debida ; los feligreses instruidos y edi­
ficados , mejorados en sus costumbres, 
gobernados hacia el camino de la paz, paz 
eterna para sus almas , y asistidos de pas­
tores sabios , caritativos para todo su con­
suelo , dirección y socorro : y lo que yo 
no debo omitir , pastores y sacerdotes 
hijos de vuestra misma patria y diócesis, 
y por consiguiente mas inclinados á fo­
mentar todos vuestros bienes así espiritua­
les como corporales , mas propensos á 
procurar el alivio de vuestras necesidades 
y miserias , mas pacientes en sobrellevar 
los trabajos inseparables de la cura de al­
mas , que los extraños: porque á los es­
tímulos con que empeñan generalmente á 
todos las obligaciones de su santo minis-

E 
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íerio , y á la asistencia de la divina gracia 
para desempeñarlas , se añaden las voces 
robustas de la naturaleza, que son sin du­
da alguna las causas. que tuvo el sabio y 
eloqüenlísimo san Gregorio Nazianzeno 
para decir estas notables palabras : ¿l go­
bernar un rebano conocido y como de casa, 
es mas agradable que á uno extraño y age-
no , y aun añadi ré , mas acepto á Dios. 1 
Estos grandes frutos miraba asegurados, y 
ya como presentes el zeloso prelado. H u ­
biera dicho que deliraba por su mucha an­
cianidad 5 quien no tuviese el justo cono-' 
cimiento de la materia y del amor entra­
ñable de vuestro buen padre , á quien mi­
sericordioso el Señor concedió el consue­
lo de que viese establecida- esta su suspi­
rada fundación , vestidos por su mano los 
primeros alumnos , y tales primicias de su 
zelo en su educación christiana y literaria, 
que lexos de acreditar aquellas esperanzas 
de S. E. de delirios, obligan mas bien á 
considerarlas como profecías. 

Y ¡oh, alma grande , espíritu verdade-

i Nazianz. Oral. 8. n. IO. 
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ramente eclesiástico, pastor y padre aman-
tísimo de su rebaño! ¡Qiianto gozo no te 
añadirá ahora el ver los progresos de esta 
tu amada casa, que con tus sabias leyes, y 
con los amorosos cuidados de tu digno su­
cesor, heredero de tu dignidad y de tu espí­
ritu, van ya llegando los dias felices de ve-
Tificarlas completamente ! Si al esencial y 
no menos inefable gozo de ver la divini­
dad como es en s í , lo añade , aunque ac­
cidentalmente el buen suceso de las em­
presas y fatigas empleadas en aumentar la 
-gloria de Dios, y el bien de nuestros próx^-
jnos : si como es natural que cada uno de 
los bienaventurados desee saber el estado 
de los que amó ordenadamente y en el 
Señor en este mundo , y no menos cor­
respondiente á la bondad del que es rico 
*en misericordia , el que les añada este con­
suelo al torrente de sus deleytes que inun­
da aquella mansión dichosa , como com­
plemento de su bienaventuranza , 1 ¿ qual 
podremos nosotros miserables desde estas 
tinieblas conjeturar sea tu gozo y acrecen-

E 2 

i S. Thom. Suppl. q. 72. a. 1. 
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tamiento de gloria con esta vista que te 
presenta el fruto de tus afanes , y vá á 
afianzar á tus amados hijos tantos bienes? 
La que en este mundo te queda no diré 
yo quan grande sea; me contentaré con 
repetir , que es la mas semejante á la de 
los santos de tu alta gerarquía , dados por 
Dios á los pueblos, como un argumento 
poderoso de su bondad y misericordia. 

Pero no quisiera, Señores , que al oir 
los infatigables desvelos de S. E. en pro­
curar vuestra felicidad, sospechaseis, que 
de tal modo ocupasen su atención , que 1c 
distraxesen ó entibiasen en el cumplimien­
to de las graves obligaciones de su impor­
tante empleo de Inquisidor general ; j 
mucho menos que aquel corazón tan be­
nigno , y aquellos labios siempre bañados 
de gracia y de dulzura le hiciesen poco 
proporcionado para desempeñarlas. Basta­
rá que os acordéis , de que haber Dios 
impuesto sobre los hombros de Moyses el 
grave encargo de conducir y gobernar su 
pueblo en todo lo civil y temporal, que 
necesitaba para tan largo y peligroso via-
ge, no le sirvió de embarazo para pro-
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mulgar las leyes del mismo Dios , los sa­
crificios y ceremonias; y mucho menos su 
dulce y benigna mansedumbre , llamada 
por el Espíritu santo la mayor de todos 
los hombres } 1 entibió el fervor de su ze-
lo , ni dexó de hacerle , como dicen las 
palabras de mi tema , el terror de los ene­
migos. Le engrandeció el Señor , é hizo te­
mible á los enemigos , tanto á los que pre­
tendieron impedir las órdenes de Dios en 
la salida de Egipto y paso hacia la tierra 
prometida , como á los prevaricadores de 
la ley que el Señor le había mandado pro­
mulgar , y zelar su observancia. ¿Y como 
no habla de ser S. E. aun en esto seme­
jante á Moyses ? Si entendemos bien la 
sentencia de san Pablo , echaremos de 
ver , que el haber sabido un prelado go­
bernar bien su casa , es argumento pode­
roso , de que sabrá igualmente tener cui­
dado de la Iglesia de Dios. 2 Vosotros 
sabéis con quanta gloria gobernó S. E. su 
amada esposa; ¿y habia de ser ó tibio, ó 
negligente en el de todas estas Iglesias ? en 

i Num. 12. v. 3. 2 1. ad Thim. c. 2' 
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la parte mas delicada y mas importante, 
esto es s en la pureza de la doctrina , le­
che de su crianza , y alimento sólido de 
su aprovechamiento y robustez? ¿mayor­
mente al ver entregado á su fidelidad, sa-
biduria y zelo este cuidado de todos sus 
hermanos en la dignidad episcopal y pues 
no comprehende menos que esto el res­
petable oficio de Inquisidor general de es­
tos Reynos? 

Ellos á la verdad (sea dicho con humil­
de reconocimiento á la divina misericor­
dia , que así bendice el zelo de nuestros 
Reyes, y el continuado y poderoso favor 
que prestan á los Ministros de la Reli­
gión , y al santo Oficio ) cuentan siglos 
del dichoso estado de no tener en su se­
no heregias, irreligión , impiedad y mu­
cho menos judaismo , ni mahometismo. 
Todavía ¿quien no sabe las inumerables 
malas artes con que procura el enemigo 
común amancillar esta gloria , acreditando 
que él es el Hombre enemigo , que siem­
bra la zizaña ponzoñosa en el campo , co­
mo nos lo previno el Señor en su Evan­
gelio? Propiamente zizaña menuda, y ca-
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si imperceptible, porque bien sabe , que 
sí fuese conocida desde luego , sería asi­
mismo arrojada á las llamas. Tales son, Se­
ñores , ciertas opiniones atrevidas , ciertas 
máximas lisonjeras, ciertos sistemas pro­
puestos , como por hypótesis y ensayos, 
doctrinas encubiertas con el velo especio­
so de adelantar la Filosofía, de promover 
la erudición , de aguzar la crítica , de ilus­
trar algunos conocimientos de grande im­
portancia , poco cultivados , por no de­
cir despreciados hasta ahora de nuestros 
escritores. Este es , Señores, el -hermoso 
y halagüeño semblante con que los pre­
senta. Pero en los tristes efectos que pro­
ducen estas semillas , se echa bien de ver­
los fines á que los dirigía. Empeña la cu­
riosidad , hinche el corazón de ideas va­
nas , le da valor para despreciar , y aun 
hollar á toda la antigüedad , busca para su 
apoyo y defensa autores nuevos } tal vez 
enemigos de la Religión católica , bebe sin 
advertirlo el veneno , que tal vez no qui­
siera , labra este en sus entrañas sin ser 
percibido , las corrompe y emponzoña, y 
ved ahí, que aquella menuda zizaña crece. 
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y llega á apoderarse del campo de suerte, 
que viene á sofocar la buena semilla que 
el padre de familias habia misericordiosa­
mente sembrado en él. 

¡Pluguiese á Dios,que jamas se hubiesen 
experimentado entre nosotros ni los mas 
leves principios de tan tristes efectos! Pe­
ro suframos el rubor de haberlos proba­
do. Una fermentación general de la na­
ción , encendida con el honrado deseo de 
mejorar sus estudios, habia como franquea­
do las puertas de sus confines , para que 
se introduxese una gran copia de libros 
de varias materias , de escritores doctos, 
eruditos , eloqüentes : : : ¿quien les negará 
estas prendas ? pero por desgracia de los 
mismos , de los que no conocen , y por 
consiguiente no respetan límites en los aca­
loramientos de sus ingenios : ó porque no 
profesan nuestra Religión , ó porque las 
costumbres de sus paises , permiten , ya 
que no autoricen , una libertad á sus plu­
mas , que atentas las graves, medidas, cir­
cunspectas y piadosas máximas de nuestra 
nación , es un verdadero desenfreno. Y es­
te no hubiera sido tan gran mal , pues se-
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mejantes escritores , aunque rara vez de -
xan de manchar sus doctrinas , aun las 
mas distantes de la Religión , con expre­
siones que muestran su odio á la católi­
ca , al fin no suelen hacerlo sino como 
de paso. Pero valiéndose de esta ocasión, 
burlando la vigilancia del Magistrado , y 
de los ministros de la Inquisición , ¿ quan-
tos libros se introduxeron clandestina­
mente de aquellos , que , para decirlo 
con las voces de san Judas , despuman su 
confusión en cada palabra f 1 De aquellos 
que abandonado todo pudor , todo freno, 
no parecen escritos , sino para desterrar 
del mundo todo conocimiento de Dios , 
toda luz que gobierne las costumbres, to-
da potestad que sujete los hombres. E l 
amor de la novedad , el de singularizarse 
en las opiniones, la presunción de ser teni­
dos por hombres libres de preocupaciones 
vulgares , y un oculto deseo de indepen­
dencia fácilmente precipitan, singularmen­
te á la juventud , á levantar un inexorable 
tribunal que condene, sin ser oidas, las 

i Ep. can. v. 13, 



X L I I 
máximas mas recibidas, mas autorizadas y 
seguras , llamando superstición, creduli­
dad nimia, y aun debilidad de espíritu, los 
usos mas religiosos y pios , y acompañan­
do estos atrevimientos con censuras, mo­
tes , desprecios de toda autoridad , que 
puede contenerles; y fácilmente entende­
réis , que llevará siempre la peor parte en 
estas insolencias , la que por delegación 
de la santa Sede apostólica , y estrechos 
encargos de nuestros Reyes , exercita en­
tre nosotros por nuestra fortuna el respe­
table tribunal del santo Oficio , como la 
mas odiosa para semejantes escritores, bien 
retratados en la carta canónica del mismo 
san Judas , que dice : que desprecian la do­
minación , y blasfeman de la magestad, 
que manchan su carne por la disolución de 
sus costumbres , que son mengua y borrón 
de las mesas de los christianos , en que se 
introducen sin rebozo, que son hombres que 
se alimentan á si mismos , convirtiendo en 
pábulo de su vanidad todo el aprovecha­
miento de sus estudios : nubes sin agua de 
pura y limpia doctrina, agitadas sin cesar 
del ímpetu de sus pasiones , que suele ser 
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la raíz mas fecunda de los desvarios de sus 
entendimientos. 

No puede, Señores, ocultarse á vues­
tra discreción quan temibles eran estos 
funestos principios , si no se atajaban , 
ni quan difícil era esta empresa. ¿Y cómo 
no? Echar de golpe la segur á la raiz, hu­
biera parecido que se iban á impedir los 
progresos de la pública instrucción, obje­
to tan digno de excitar el zelo de la na­
ción , del Magistrado , y de los mismos 
Obispos , puesto que la Iglesia ^ la mis­
ma Iglesia , es la mas interesada, en que 
florezcan todos los buenos estudios , que 
quandó lleguen á su mayor perfección , 
harán resaltar mas la pureza , verdad y 
santidad de su doctrina. Disimular y es -
perar á que el tiempo verificase las ruinas 
que podian temerse, era abandonar la pri­
mera máxima del gobierno moral , que 
manda resistir á los principios. Obrar des­
de luego con todo el vigor de la autori­
dad y de las leyes sin consideración á nin­
gún respeto ni á las circunstancias , era 
abrir paso á la pesada calumnia : < qué d i ­
go yo ? á las inumerables que han vo-

F 2 
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mítado los hereges y libertinos contra el 
santo Tribunal de Inquisición , moteján­
dolo de ignorancia, de fiereza é inhuma­
nidad en sus procedimientos, y Ministros; 
calumnias tan repetidas en tantos escritos 
de extrangeros, que bastaban para desacre­
ditar qualquiera providencia severa , por 
mas que fuese merecida , y aun para lla­
mar la venganza no de la Religión ultra­
jada, sino de los Inquisidores zaheridos, 
y difamados por los escritores atrevidos, 
é irreligiosos. 

Pero el Señor , que desde la eternidad 
tiene bien 5 conocidas todas sus obras, 1 
preparó para ésta el ministro y executor 
de sus misericordiosos designios á nuestro 
favor ; y si llenó á Beseleel de su espíritu 
para la formación del tabernáculo , de sus 
adornos, vasos y utensilios , 2 dándole la 
sabiduría , inteligencia y ciencia para in­
ventar los medios conducentes á la per­
fección de lo que ponia á su cargo ; ¿ lo 
negaría á S. E. para el acierto en la im­
portante empresa de limpiar y preservar 

1 Exod. 3 í . v . 3. 2 Exod. c. 31. & seĉ q. 
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el verdadero tabernáculo de Dios, la san-
ta Iglesia, de una inmundicia, que compa­
ró el Apóstol san Pablo al cáncer ponzo­
ñoso , esto es, de la mala doctrina ? 1 Ha­
gamos , si os parece , Señores , una breve 
enumeración de las prendas necesarias pa­
ra este grande objeto ; y veamos si pode­
mos negar nuestro convencimiento , de 
que el Señor procuró comunicarlas cum­
plidamente á S. E . ¿Era ante todas cosas ne­
cesaria sabiduría , conocimiento profundo 
de la Religión , pero acompañado de ins­
trucción , y aun gusto en las ciencias hu­
manas , especialmente en sólida y exqui­
sita filosofía? ¿Lo era igualmente que el pú­
blico y universal concepto fundado en re­
petidas experiencias de esta verdad, fuese 
tan constante , que ni el mas atrevido osa­
se ponerlo en duda? ¿ Que en sus costum­
bres , su porte y conducta nada hubiese 
jamas presentado á los ojos de quantos le 
conocieron , que pudiese dar la menor 
ocasión , para que se equivocasen los pu­
ros aunque ardientes movimientos de 

i 2. ad TIm. c. 2. v. 17. 
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su zelo con los de alguna pasión bastarda, 
ó fines terrenos? ¿Que este concepto gene­
ral de la nación lo autorizase, ó mas bien 
lo precediese el inestimable aprecio del 
Soberano , que en toda ocurrencia ó co­
yuntura le diese de ello los mas aprecia-
bles testimonios? ¿Que sus Augustos hijos, 
y muy singularmente los Príncipes , hoy 
nuestros clementísimos Reyes , herederos 
no menos que de la corona , de las virtu­
des y zelo por la Religión de tan gran pa­
dre , compitiesen con el mismo en las de­
mostraciones mas benignas y mas constan­
tes de su estimación y real clemencia ? 
¿Que los Ministros mas sabios, reconoci­
dos por toda la Europa con este justo re­
nombre , le amasen , le respetasen é hi ­
ciesen gloria de ser sus finos y fieles ami­
gos ? 

Tan gran caudal de apreciables prepa­
raciones eran necesarias para esta empresa, 
y el señalarlas , Señores, mas bien ha si­
do referir las que puso Dios en S. E. que 
proponer las que necesitaba: y repito que 
las puso Dios, porque era igualmente no­
torio que no podían ser efecto , ó de su 
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política , ó de su astucia ^ ó de su cuidado 
en procurarse el favor del clementísimo 
Soberano , Augusta familia , Ministros, 
ni mucho menos del público , por medio 
alguno de los que inspira la prudencia de 
la carne. Amaba sí , con la mayor ternura 
á tan digno Soberano , y á su Real fami­
lia , como manda la ley natural, que ame­
mos á nuestros amos y señores, como nos 
enseña la Religión , y como le dictaba su 
justo agradecimiento á tan insignes bien­
hechores. Se interesaba en el bien público 
de la nación con todo el ardor que debe­
mos á la patria : sabía que no podia em­
plear sus fatigas á favor de ella en asunto 
alguno de igual importancia , ni mas agra­
dable y conforme á las puras y santas in­
tenciones del Rey, y de sus Augustos hi­
jos , que en conservarle la santa Religión 
de Jesu-Christo limpia y exenta de toda 
infección, gloria la mayor de este vasto Im­
perio. En este gran blanco tuvo siempre 
fíxos sus ojos , su atención y cuidado. Y 
acreditando en todas sus acciones la pure­
za de su intención , el candor de su áni­
mo , la inocencia de sus costumbres} la 
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llaneza de su trato , su mansedumbre, su 
humildad , y por decirlo de una vez, ser 
digno ministro de aquel Señor , prometi­
do baxo el amable carácter de no despeda­
zar una caña quebrada , ni alagar un 

f avilo que humea : 1 Quedaba plenamente 
justificado aun á los ojos del mundo , que 
suele ser tan rebelde en satisfacerse de lo 
que no lisonjea sus corrompidas inclina­
ciones , de que era el solo zelo de la hon­
ra de Dios , y pureza de la Religión , lo 
que animaba sus acciones y procedimien­
tos , por mas ásperos que pareciesen ^ y 
que solo la justicia era capaz de trocar 
aquella índole de cordero en la de un león 
intrépido para comenzar , ¿ infatigable pa­
ra concluir los negocios , que á la vista 
superficial de los hombres débiles , vanos 
y acostumbrados á medir á los demás por 
su corazón , parece que solo pueden tran-
sigirse en las cortes por negociaciones, re­
comendaciones , conexiones, y otros me­
dios semejantes. 

E l velo impenetrable que encubre jus-

i Isaí. 42. v. 3. 
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tamente los negocios y operaciones del 
santo Tribunal nos exime , Señores , de 
dar las pruebas determinadas de esta ver­
dad. Pero mientras las omitimos con el 
mas respetuoso silencio , ¿no nos quedan 
bien demostrativas y eficaces en los efec­
tos que vimos por nuestros ojos? ¿Aquella 
especie de semisabios, que poco antes he 
bosquexado , que á costa del sufrimiento 
de los buenos parecía que iba á formarse 
una escuela lucida y numerosa con men­
gua de la Religión , y de la antigua pie­
dad , no desapareció como la niebla al sa­
lir el sol ? ¡r no se enfrenaron sus lenguas 
atrevidas ? ¿ no fueron severamente trata­
dos los que no siguieron sus exemplos ? 
I no se vieron en muchos tan trocados 
sus pensamientos , tan mudados sus co­
razones , que de una vida licenciosa pa­
saron á una conducta de edificación y de 
sólida piedad ? La doctrina perversa ó pe­
ligrosa fue condenada , á pesar de toda 
negociación y empeños : el libro que la 
contenia fue prohibido , y alguna vez que­
mado por mano del verdugo. La doctri-

Q 
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na sana y verdaderamente católica soste­
nida con todo el valor sacerdotal, que le 
es tan debido. La santa y respetable Igle­
sia de España , su pueblo fiel y católico 
le reconocerá eternamente el beneficio de 
haberle franqueado el tesoro inestimable 
de las santas Escrituras en su lengua, siem­
pre que su traducción tenga las condicio­
nes , que el gran Benedicto X I V señaló 
en su famoso decreto digno de su zelo y 
sabiduría : beneficio suspirado en vano 
por muchos de nuestros sabios y piado­
sos escritores por espacio de dos siglos. Y 
para todas , y cada una de estas cosas tu­
vo siempre á su disposición , y para de­
fensa del santo ministerio que exercia ? el 
brazo poderoso del Rey , el favor de sus 
sabios Ministros, los aplausos y elogios del 
pueblo de todas órdenes , condiciones y 
estados,el amor y veneración de todos los 
sensatos y cuerdos. 

Ved ahí , Señores , como se hizo te­
mible á sus enemigos ; á los que no ten­
go reparo en aplicarles lo que de las vic­
torias de Alexandro Magno dice la santa 
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Escritura , que calló la tierra á su vista. 1 
Porque no les quedaba ni siquiera el tris­
te y acostumbrado recurso de los malva­
dos , y muy especialmente de los com-
prehendidos en delitos de esta naturale­
za ̂  de desacreditar los procedimientos del 
santo Oficio. <Qué podían alegar en su fa­
vor , y contra el Inquisidor general y su 
empleo ? su ignorancia ? ¿cómo era posible 
sin hacer violencia á su misma razón y al 
público concepto de la nación fundado en 
tantas y tales pruebas? ¿credulidad nimia/> 
superstición á un teólogo consumado, crí­
tico , y de la piedad mas sólida y mas sin­
cera? ¿crueldad ó dureza de condición al 
mas blando y benigno de corazón y de 
entrañas? ¿fines bastardos en las providen­
cias del mas desprendido de afectos terre­
nos , de esperanzas mundanas , y temores 
de males temporales ? No , no. Toda mal­
dad cerro su boca. 3 Pero estuvieron siem­
pre abiertas en sus merecidas alabanzas las 
de todos los buenos, formando como una 
especie de competencia entre sí mismos 

G 2 

i i . Machab. c. i . 2 Ps. 106. 
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en honrarle , y darle continuos testimo­
nios de amor y de respeto , que alguna 
vez acompañó aun alguno de los Emba-
xadores extrangeros de los que no profe­
san nuestra sagrada Religión católica. A h ! 
si como los recíprocos intereses de las cor­
tes les traen á la nuestra, pudiese haberse 
esperado que viniesen los demás de su er­
rada creencia , aquellos especialmente que 
con tanta ligereza como injusticia se delei­
tan en ensangrentar sus plumas contra el 
santo Tribunal de la Inquisición , y hu­
biesen visto, oido y tratado á S. E ! ¡quan-
to mas moderados , ó mas justos serían en 
adelante ! Porque no era posible que n i 
ellos mismos ( si es que les queda alguna 
sinceridad y pudor) se hubiesen resistido 
á reconocer en tan gran varón y defensor 
del sagrado depósito de la doctrina , lo 
que todos á una voz reconocimos. Permi­
tidme , Señores , que lo compendie todo 
con las palabras de san Gregorio Niseno 
en las exéquias del santo Obispo Melecio: 
quando le vio , dice nuestra piadosísima 
corte en su alto empleo , vio un varón for­
mado á semejanza del Dios que le envia-
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ha ; vló raudales que manaban del puro 
manantial de su amor : la gracia derra-
mada en sus labios ; la humildad mayor que 
puede pensarse en tanta altura : vio una 
mansedumbre y clemencia semejante á la de 
David : entendimiento y prudencia _, pare­
cida á la de Salomón : bondad) como la de 
Moyses : perfección 3 como la de Samuel: 
continencia y castidad , como la de Joseph: 
sabiduría , como la de Daniel : zelo de la 
Fé , como el de JEHas : aspecto respetable, 
como el de el sublime Precursor : caridad 
invencible > como la de san Pablo. 

¡Oh poderoso atractivo el de la virtud 
y del mérito ! ¡ Qiian débiles son en tu 
comparación los conatos y esfuerzos de la 
política , simulación y demás artes , con 
que los amadores del mundo solicitan, y 
alguna vez consiguen el aplauso y favor 
de las cortes! Basta este exemplar para de-
xarlos desacreditados y confundidos. La 
sencillez christiana de corazón , la pruden­
cia del Evangelio , que consiste , dice san 
Agustin , en no poner las esperanzas en 
los bienes del siglo , y en no temer los 



L I V 
males del mismo , 1 acarrearon á S. E. 
tanto amor , veneración y respeto , quan-
to no se atreverán á prometerse á sí mis­
mos los ardientes votos de los ambicio­
sos. Pero digámoslo de otro modo. ¡Oh 
admirable siempre igualmente que inex-
crutable altura de la sabiduría y ciencia 
de Dios ! j Y cómo supo llevar al fin que 
su amor se habia propuesto el alto desig­
nio de renovar en su Iglesia los exemplos 
de los mejores pastores , de sostener el 
justo crédito del santo Tribunal de la 
Inquisición , acometido tal vez mas que 
nunca por los libertinos é irreligiosos , y 
de enseñar finalmente á los miserables 
mortales el verdadero camino de la glo­
ria , que no puede ser otro que el de la 
virtud , si la gloria á que aspiran es sóli­
da , constante , duradera , aun después de 
los breves dias de su vida! pues la de aque­
llos es como la flor del heno, que desapa-
rece en el corto término de un dia, y pe­
rece con la memoria de los que la busca-

i In ep. ad Rom. prop. 49. 
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ban, y con todo su ruido.1 ¡Qiian al contra­
rio sucede con la que plugo al Señor dar 
á S. E. I Le siguió en todos los estados 
de su larga vida , y aun derramó sobre 
los mismos su resplandor y belleza : pues 
gloria , y bien sólida le queda á su patria, 
á su Universidad y á su Metropolitana de 
Valencia , al santo Oficio de la Inquisi­
ción , á la nación entera de haber tenido 
tal hijo , profesor , maestro , individuo, 
xefe y prelado. 

Y si es así , quan grande será la tu­
ya , ó respetable y santa Iglesia de Sala­
manca ? T u nombre ilustre por tantos tí­
tulos tendrá este mas de que gloriarse en 
el Señor, por haber merecido de su bon­
dad tan gran pastor , cuyo nombre irá 
siempre inseparable con el tuyo hasta la 
consumación de los siglos , recordando á 
la mas remota posteridad sus beneficios 
y sus exemplos, no menos que tu gene­
rosa correspondencia , que acreditan es­
tas solemnes demostraciones de tu amor, 
acompañadas de la devota conmoción de 

i Ps. 9. v. 7. 
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tus pueblos y aldeas , que han concurrido 
como á competencia á unir sus votos con 
los tuyos. Y ese respetable cadáver , que 
hasta ahora no ha experimentado la cor­
rupción , así como traído á descansar aquí 
será un perpetuo testimonio del amor de 
tan buen padre , así también será un con­
tinuo recuerdo de los beneficios recibidos 
por su mano de la de Dios autor de todo 
bien. Y s i , como es de esperar al recor­
darlos , se renueva en toda la diócesis el 
debido agradecimiento á la divina bon­
dad , i no será esta una nueva gloria de 
S. E. ? gloria la mas parecida á la de los 
santos , y la mas agradable á S. E . por in­
cluir en sí el aprovechamiento que tanto 
promovió en este mundo ? Oh ! sí : aña­
da el Señor ésta á sus misericordias. Ha­
ga que ese cadáver incorrupto reflorezca, 
y arroje de sí desde su depósito nuevos 
exemplos de sus virtudes hácia el corazón 
de sus amados hijos , como deseaba el 
Eclesiástico de los huesos de los doce 
Profetas ; 1 ó como dice el mismo sagra-

i Eccl. 49. v. 12. 
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do escritor del cadáver de Eliséo,que^ro-

fe tizó después de difunto,1 porque á su con­
tacto resucitó otro cadáver, obra digna de 
un Profeta ; así digo , renueve el Señor 
en vuestros corazones la poderosa memo­
ria de sus virtudes y exemplos , y sirva 
su venida á vuestra compañía , para que 
no olvidéis jamas sus santos y paternales 
desvelos , su tierno amor, su zelo por 
vuestra salvación eterna, y temporal feli­
cidad : recuerdos que producirán los fru­
tos mas preciosos que pueden nacer , ó 
como brotar de esos huesos benditos , y 
los efectos mas agradables á un pastor, 
que tanto los procuró en los dias de su 
mortalidad y glorioso pontificado. 

<Pero qué es lo que yo hago? Casi tras­
paso los límites señalados por los decretos 
de la santa Sede Apostólica en los elogios 
de los difuntos, antes que su suprema au­
toridad declare su juicio. N o sabré decir 
Señores, si fue mi amor , mi gratitud , ó 
mi íntimo convencimiento de las vir tu­
des de S. E. lo que arrebató mi lengua y 

H 

i Cap. 48. v. 14. 
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expresiones. Con ninguna de ellas he pre­
tendido mas crédito , que el que merece 
la fé humana , aunque fundada en largo 
trato , continua confianza y experiencia. 
Pero i qué son los ojos de los hombres 
para investigar lo que está en el cielo ? 1 
Por tanto , si en los purísimos de Dios 
le quedase al alma de vuestro padre 7. 
prelado algún defecto que purgar , una­
mos nuestras voces , intenciones y afec­
tos á los de su dignísimo sucesor, Illus-
trísimo Cabildo, Clero venerable , pueblo 
devoto , vosotros plantas tiernas de este 
huerto del Señor , plantadas por su ma­
no , regadas con su sudor , fruto de sus 
desvelos , y fomento de sus mas dulces 
esperanzas : * yo mismo , aunque en últi­
mo lugar , el mas obligado de todos, una­
mos , vuelvo á decir , nuestros corazo­
nes á la intención y venerables oraciones 
del respetable Pontífice que acaba de ofre­
cer por su alma el cordero inmaculado 

1 Sap. c. 9. v. 16. 
* Estaba enfrente del pulpito formada la co-

rnunldad del Real Seminario. 
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Jesu-Christo , y pidamos al Señor , que 
por los méritos y sangre del xnismo con­
ceda á la alma de S. E. su clara visión 
de paz y eterno descanso. Amen. 














